


PREGÓN DE SEMANA SANTA DE VILLAFRANCA DEL BIERZO-2010

Julio Burgueño Cela


Autoridades y representaciones de Cofradías, señoras y señores:


Con estas palabras: Hermanos y hermanas PAZ Y BIEN comenzaba la comunicación, que el 29 de octubre de 2009 me dirigía la Junta Directiva del Consejo Local de la Orden Franciscana Seglar de Villafranca, convocándome para que asistiera en el Convento de la Anunciada -junto con mi esposa Carmen (Carmencita para los villafranquinos)- a la charla coloquio sobre temas de nuestra Hermandad.


Allá nos dirigimos mi esposa y yo -en el día, hora y lugar señalados- ocupando tranquilamente la segunda fila de bancos de la izquierda -según se entra- cuando se nos acercan los hermanos directivos Berto, Paco y Vicente, para indicarme que habían pensado en mí para hacer el pregón de esta Semana Santa. Y esto que es de agradecer por el honor que se te hace, te genera al mismo tiempo -al menos a mí- preocupación e inquietud, por lo que yo traté en un primer momento de excusarme alegando razones de edad -que ya soy “vieyu” les dije- pero Berto me cortó la retirada con eso del vino… que gana con los años y que cuanto más viejo mejor es, por lo que acepté sin más, sobre todo teniendo en cuenta que en ocasión anterior ya se me había hecho el honor de ofrecerme dicho encargo por parte de un representante de otra Cofradía, si bien entonces tenía causa justificada para no aceptar y declinar tal honor, al tener previsto acudir -en estas celebraciones de Semana Santa- al primer lugar de la cristiandad: JERUSALÉN.


Y en esas estoy, dispuesto a pregonar; pero como sabéis yo soy un villafranquino de la diáspora, con lo que dicho queda que tengo grandes vacíos y carencias que trataré de suplir lo mejor que sepa y pueda, agradeciendo de antemano la documentación puesta a mi disposición por el hermano Santiago, Secretario de la Junta Directiva de la Orden Franciscana Seglar Villafranquina.


Y como se sabe, la Semana Santa de Villafranca tiene su preámbulo con la celebración, en la Iglesia de San Francisco, de la Novena de los Dolores de la que yo recuerdo con nostalgia: las flores -tulipanes y lilas (blancas y moradas)- que, para ornato de la iglesia e imágenes, se subían de mi huerta; la presencia a los pies del presbiterio de la Directiva de la Venerable Orden Tercera (hoy Orden Franciscana Seglar) -de la que durante un tiempo formé parte- teniendo delante de nosotros una mesita con una calavera y dos huesos cruzados, que de niños nos impresionaba y de mayores nos aleccionaba; y los paseos que se formaban por la Plaza -durante un buen rato- al salir de la novena.


Alguien dejó escrito “Si quiere Vd. vivir una Semana Santa que no se pueda encontrar en ningún otro sitio, Villafranca del Bierzo le espera”. Pero esto que me gusta que lo digan los de fuera -como es el caso objeto de cita- me parece pretencioso que lo diga un villafranquino. Yo me limitaría a decir venga a participar con nosotros en nuestra Semana Santa y ya verá como no queda defraudado, pues otro -también de fuera- dejó escrito que “A Villafranca del Bierzo se vuelve siempre y se vuelve con alegría porque es parada y fonda del peregrino, cita de los poetas y ciudad mística y contemplativa”, haciendo así real el dicho de que al arriero no le preguntes si le gustó la posada -la Semana Santa en este caso- sino simplemente si vuelve a ella.


Y, antes que otra cosa, quiero decir que aquí, aunque no tengamos obras sobresalientes -de Gregorio Fernández, Juan de Juni, o Salzillo por citar a algunos de los grandes escultores y que figuran en afamadas procesiones-,contamos con modestas pero muy bellas imágenes, de las que estamos muy orgullosos, que trasmiten -tal vez mejor que ninguna otra- el drama de la Pasión del Señor.


Y el DOMINGO DE RAMOS dan comienzo las celebraciones de nuestra Semana Santa, con la bendición de ramos en el atrio de la Iglesia de Santiago, bendición pues -fundamentalmente en esta tierra- del laurel, del olivo y del romero, seguida de la procesión -que en algunos lugares se llama de la  Borriquilla en alusión al paso que  desfila- entonando  cánticos -entre ellos el clásico Pueri Hebreorum- y siendo seguida a su término, en la Colegiata, de misa solemne.


Y creyendo recordar que de los componentes de los ramos mi preferencia -de niño- era por el romero, pero como entonces no lo tenía en mi huerta siempre acudía a casa del señor Faustino -en San Jerónimo- a recoger -con mis hermanos- los ramos que nos preparaba, en los que al menos había laurel y romero y pienso que también olivo pues en esa zona de los Caños siempre los hubo; y creyendo recordar también como mejores ramos -años ha- los que traían los vecinos de Landoiro y Puente de Rey; hoy en día como sabéis el que más llama la atención -por grande y bien adornado- es el de Berto.


Y al inicio de nuestra Semana Santa bueno es reconocer que se desarrolló como árbol frondoso, pues de tres días de procesiones -que yo conocí- se pasó a ocho días y de una cofradía se pasó a cuatro.


El lunes y el martes -Santos- salen procesiones que de niño no conocí por la sencilla razón de que entonces no existían.


La del LUNES SANTO parte de San Francisco -ya de noche- con los pasos de la  Oración del Huerto y de Jesús  Nazareno. Huerto de los olivos

-donde oró Jesús- que visité hace un año en Jerusalén, pudiendo observar que -aunque milenarios- los olivos se encuentran en muy buen estado de conservación, pese a las enormes rugosidades de sus troncos. Esta procesión creo que se conocía como la de los Hortelanos, pues parece ser que eran ellos -los Cano, los Montaña y otros- los que portaban el paso de la Oración del Huerto.


Procesión que, como otras más, organiza la Orden Franciscana Seglar,  recorriendo  la  Plaza, la  Travesía de  San  Nicolás  y  la  Alameda -donde con un poco de suerte se puede oír, en el silencio de la noche, el canto de la cercana curuxa o el del cárabo que anida en la Herradura- y que vuelve -sobre sus pasos- de nuevo a San Francisco, pero ahora subiendo por la empinada cuesta, que mucho me recuerda la que existe en la bella ciudad italiana de Asís, para acceder a la Basílica del Santo, y por cuyas calles medievales da la impresión de que, en cualquier momento, te puedes encontrar con Clara o Francisco.


El MARTES SANTO -también de noche- sale de la Colegiata de Santa María la procesión del Vía Crucis, con las bellas imágenes del Ecce Homo y Jesús atado a la columna, atravesando los puentes existentes sobre los ríos Burbia y Valcarce -con emocionantes paradas en cada una de las estaciones- y regresando de nuevo a la Colegiata.


Esta es una de las más bellas procesiones no sólo por el recogimiento de la gente sino también por los lugares por donde pasan las imágenes,  sobre  todo al  cruzar el  primer  puente en el que el  peregrino -obra de Arturo Nogueira, enriquecida si cabe con la prosa poética de Hernán Alonso- parece querer despedir a Jesús antes de seguir camino a Compostela. Escena que -aun lamentando la desaparición de la rústica iluminación de los antiguos corredores del Barrio de los Tejedores- cobra mayor belleza si la luna y las estrellas resplandecen sobre el puente y el río, lo que nos obligaría a recordar el Cántico de las Criaturas de San Francisco que al respecto dice:


Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas;


en el cielo las has formado claras, y preciosas y bellas.


El MIÉRCOLES SANTO parte de la Iglesia de Santiago -una vez finalizado el Triduo a la Virgen de las Angustias- la procesión de su traslado a la Colegiata -donde a su término se celebra la Eucaristía- a fin de unirse allí a otros pasos o imágenes que formarán después la procesión general del Viernes Santo.


La imagen -en madera policromada- es preciosa y la carroza que la trasporta va siempre muy bien adornada.


De la procesión se encarga la Cofradía de Nuestra Señora de las Angustias y Caballeros de Santiago -de vistosas túnicas y con sección de infantes- y se acompaña de la Banda de cornetas y tambores de Villafranca.


El JUEVES SANTO era uno de los tres jueves que hay en el año que relucen más que el sol… y hoy es el único que queda, pues los otros dos (Corpus Christi y el día de la Ascensión) han pasado a celebrarse al domingo siguiente. Y el Jueves Santo lo es porque en él se celebra La Cena del Señor con el Lavatorio de pies -uno de los momentos que siempre llama la atención de los asistentes a los Oficios de la Colegiata- y la institución de la Eucaristía. Evidentemente es en la Colegiata donde los Oficios tienen mayor solemnidad, incluyendo una procesión interior hasta el Monumento, llevando el Santísimo bajo palio y entonando el Pange Lingua. Acabados estos Oficios se acude a visitar los Monumentos de los Conventos, o como antes se decía a recorrer las Estaciones.


Y después, como es costumbre en estas fechas, se suele ir con los amigos a probar las limonadas -normalmente acompañadas de saladillas- para, además de degustarlas, poder opinar sobre cual es la que más nos ha gustado y en todo caso practicar relaciones sociales con unos y con otros.


Y termina el día con la procesión -organizada por la Orden Franciscana Seglar- de traslado de la Verónica y la Virgen de los Dolores, saliendo de San Francisco y dirigiéndose a la Colegiata, donde son recibidas con el Stabat Mater Dolorosa interpretado -como siempre magistralmente- por el Coro San Valentín. Y restando sólo la Hora Santa, para los más fervorosos.


El VIERNES SANTO, años ha nos despertaban, al toque del clarín y del tambor, Andrés Pájaro y Pelicán, anunciando así la próxima salida de la Procesión del Encuentro. De San Francisco salen San Juan, una cruz grande portada por dos nazarenos -seguida de un grupo de nazarenos infantiles con sus correspondientes cruces- y de Jesús Nazareno; de la Colegiata, la Virgen de los Dolores y la Verónica; el encuentro se realiza en la Alameda, y tras la intervención del orador sagrado -glosando la escenificación del encuentro- se retorna a San Francisco con todas las imágenes y la cruz grande -cruz que siempre me hubiera gustado llevar, pero que Toño, uno de los habituales portadores, no me recomendó por el gran esfuerzo que exigía-.


Y antes de comer se aprovecha -por los que no lo hicieron la víspera- para visitar los monumentos.


Y por la tarde los Oficios -con la adoración de la Cruz- y a seguido la procesión del Silencio -o de los hombres- acompañando al Cristo de la Misericordia. A esta impresionante procesión siempre he visto acudir a todos los varones de Villafranca -y alrededores- fueran o no practicantes.


Y en este momento quiero recordar que el año pasado -en este día y después de comer- iniciábamos en Jerusalén el Vía Crucis -siguiendo por la Vía Dolorosa el camino que según la tradición fue seguido por Cristo cargado con la cruz hasta el Gólgota- precedidos de una cruz que también me hubiera gustado llevar, pero que de nuevo se me desaconsejó por el peso de la misma. Mas esta frustración me desapareció al pensar que no me faltarían -en la vida diaria- otras cruces que llevar.


Al anochecer sale la procesión más larga y vistosa de la Semana Santa villafranquina, la procesión del Santo Entierro formada por las imágenes o pasos que permanecen en las Iglesias de San Francisco y de la Colegiata para dar forma al cortejo fúnebre que -debajo de la Iglesia de San Nicolás- queda constituido así: Cruz y ciriales abriendo la procesión, una gran cruz portada por dos nazarenos, seguida de los nazarenos infantiles con sus cruces -entre los que suelen estar mis nietos-, la Verónica, el Ecce Homo, Jesús atado a la columna, María Magdalena, Jesús Nazareno, el Cristo de la Misericordia y precediendo a la Urna la Virgen de las Angustias así como otros niños -con túnica marrón y esclavina dorada- llevando en sus manos los instrumentos de la Pasión y detrás de la Urna, la Dolorosa, que tanta devoción despierta entre los villafranquinos, devoción que a mí, personalmente, me ha aumentado mucho tras reciente viaje a Turquía, en el que tuve la dicha de visitar -en Éfeso- la casa de la Virgen.


Y suele cerrar la procesión una Banda de música, que con la nuestra -de cornetas y tambores- completaría la parte musical de la procesión, que al llegar a la Plaza Mayor se divide, subiendo a San Francisco las imágenes que le pertenecen y el resto continuando hasta la Colegiata.

El SÁBADO SANTO, al atardecer, retorna en procesión la Virgen de las Angustias, de la Colegiata a su sede de la Iglesia de Santiago, acompañada por su Cofradía y la Banda de cornetas y tambores. Y siempre que acudo a esta procesión me fijo al pasar al lado de la hermosa fuente -existente delante de lo que fue en su día Plaza de Abastos- en la placa de hierro, adosada a la voluminosa piedra de granito que la conforma, en la que aparece grabado el verso de Enrique Gil y Carrasco que dice:



Dulce es soñar,



si en libertad soñamos


Lo que muy bien podría suscribir -desde su exilio portugués y en el mismo siglo XIX- el ilustre sacerdote español -y otrora miembro del Cabildo de nuestra Colegiata- Diego Muñoz Torrero.


Y llega la hora de la Vigilia Pascual; es la noche dichosa -es la misa de Gloria- precedida de los ritos del fuego y del agua; y es para mí el momento mágico de la Semana Santa villafranquina aquel en el que -alrededor del fuego encendido en el atrio de la Colegiata- nuestro párroco D. Tomás comienza a entonar el -ya tradicional- N´a veira do mar, que los asistentes acogemos con la mejor de nuestras sonrisas y cantamos con alegría.


El rito del agua me lleva a recordar el día de la Semana Santa pasada que -camino de Jerusalén- bajamos al río Jordán en el que nos metemos descalzos y el dominico que nos acompaña, para rememorar nuestro bautismo, nos echa un poco de agua del río sobre nuestras cabezas, mientras pronuncia una bendición y después -puestos en círculo- cantamos al Señor y como recuerdo nos llevamos unos pequeños recipientes con agua del Jordán (el nuestro destinado para el bautismo, en Gijón, de nuestra nieta Sara).


Y volviendo a nuestra Vigilia Pascual, he de decir que si antes he hablado de un momento mágico -alrededor del fuego nuevo- ahora hablaría de un momento emocionante: el que se produce con el canto del Gloria, al ser arropado por las potentes campanas de la Colegiata y las más livianas de los Conventos sonando alegres en el silencio y oscuridad de la noche villafranquina.


El DOMINGO DE RESURRECCIÓN culmina la Semana Santa con la procesión que sale de la Colegiata; inicialmente dos procesiones, una para mujeres, con las imágenes de María Magdalena y la Purísima, que toma por la izquierda, y otra para hombres, con la imagen de Jesús Resucitado, que toma por la derecha; dirigiéndose ambas hacia el jardín de la Alameda, cada una por su lado, hasta encontrarse. Como integrante de la procesión de hombres, casi al final del paseo de la Herradura, veo a mi izquierda el monumento erigido en recuerdo del poeta villafranquino Ramón González-Alegre Bálgoma -obra del artista  berciano Andrés Viloria- en el que figura al frente -grabada en hierro sobre granito- la faz del poeta y al dorso -también grabado en hierro sobre granito- el verso del poeta, sin duda pensando en el jardín de Villafranca: 



Paso entre mirtos a rozar tu llanto



y me comporto como los jilgueros.



¡Quiero cantarte tantas veces tanto!


Pero como aquí la procesión va lenta -en espera del encuentro- queda tiempo a recordar la carta de Antonio Pereira, a González - Alegre, en la que empieza diciéndole:



Ramón, te debo carta, sobre todo



cada vez que envejezco junto a un río.


Y finaliza con………………………………………… una



Posdata azul con que termino:



Más homenaje que una estatua alzada



a escote de vecinos, 



mejor que un nombre para los carteros



y que la piel dorada de los libros;



tu verso aquel… del río que no vuelve,



¡ya lo cantan los niños!


Y con estos recuerdos da tiempo a que lleguen las filas de mujeres, que tienen más largo recorrido, y se produzca el encuentro de Jesús Resucitado con su Madre Purísima, a la que acompaña María Magdalena, y a esta sus cofrades -también de vistosas túnicas y sección de infantas- empuñando ramilletes de flores. En este momento del encuentro nuestro párroco entona el RESUCITÓ. Y todos unidos -dejando atrás el jardín, en el que se hicieron sedentarias tórtolas turcas y florecen en esta época lilas y peonías- nos dirigimos a la Colegiata donde nos espera la majestuosa música del órgano -tantas veces interpretada por Cristóbal Halffter- que nos trasporta a lo más alto y nos llena de felicidad -tanto a la entrada como a la salida de la misa solemne de Pascua de Resurrección- por lo que bien podemos decir con el poeta -para expresar nuestro júbilo-:



Este es el tiempo de amarnos, 



este es el tiempo de amor,



este es el tiempo del canto



alegre del ruiseñor.


Pero este amor debe trascendernos para que cuando entonemos el Cántico de las Criaturas de San Francisco -al que volvemos de nuevo- podamos seguir diciendo:


Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana madre tierra,


la cual nos sustenta y gobierna


y produce diversos frutos, con coloridas flores y hierbas.


Esta es nuestra responsabilidad que en este momento -y a modo de epílogo- quiero y debo resaltar.


Y con lo dicho, y el deseo de que todos tengamos una feliz Semana Santa, doy por concluido este pregón -pronunciado el 27 de marzo de 2010 en este precioso y acogedor Teatro Villafranquino- no sin añadir que mucho me agradaría nos pudiera servir para adentrarnos con fervor en estas celebraciones y llegar con entusiasmo a la alegría de la Pascua.

